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Estimados D. Vicente, administrador apostólico; D. Fernando, párroco de esta parroquia 

de santo Domingo y San Martín; sacerdotes, miembros de la Familia Salesiana, hermanas 

FMA de esta comunidad de Huesca y todas las demás aquí presentes; hermanos todos. 

Hoy, en el corazón de cada uno de nosotros, rebosa el sentimiento de gratitud por la 

familia que hemos ido creando a lo largo de estos años, a muchos niveles:  eclesial, social, 

vecinal.  

El mejor encuentro que podíamos tener es el que hemos celebrado, la Eucaristía, acción 

de gracias en el que el Señor nos entrega su vida y su presencia, para saber vivir como 

Él, el amor gratuito y el servicio fraterno. 

Me viene al corazón hoy la imagen de la Vid y los sarmientos que tantas veces nos 

recuerda el Evangelio… y es que cada uno de nosotros queremos vivir, con esperanza, 

que somos sarmientos unidos a la Vid, que es Cristo y que en Él nos movemos y existimos, 

porque sin Él no podemos hacer nada. 

El dinamismo de la caridad del creyente no es fruto de estrategias, sino del encuentro 

con Jesús y del permanecer en Jesús.  

Sabemos que los sarmientos experimentan también las podas… y que no son fáciles las 

podas que en la vida se presentan. Sabemos muy bien que dependerá de nuestra forma 

de aceptarla: si la vemos con el “miedo” de ser cortados, o bien, con la aceptación de ser 

podados, para dar fruto.   

Cerrar la comunidad de las FMA en Huesca, es una poda. Que el Señor nos ayude a seguir 

viviéndolo desde la fe.  

Estoy convencida de que Las Hijas de María Auxiliadora estaremos en Huesca de otra 

manera, facilitando que Cáritas continúe el trabajo con las personas más vulnerables.  

En este momento de revitalización y reestructuración que estamos viviendo como Iglesia, 

necesitamos más que nunca acompañarnos y rezar los unos por otros para reavivar el 

fuego, la pasión, la fascinación y la hondura del llamado de Jesús. 

Sigamos dando Vida y Vida en abundancia, allí donde el Señor nos plante. ¡Gracias por 

tanta Vida, recibida y entregada! 


